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INTRODUCCION

L= c,s=, desde el punto de
connotaciones simbólicas, referidas f|gjo ¿e la persona. i^glo en
mundi-, conto a su dimensión de
en nuestros días, cierto carácter residuo probable de gg^Qs).
cierto sentido místico g Mjoses familiares, culjoa^s ̂ ^^.j^jggiasespirituales animistas muy prim' ' i ^^jciíio, refrendada ,^gValga como ejemplo la inviolabi idaddei^^ ^^^ -derecho de asilo
legislaciones en una u otra lo
recintos sacros. , ̂vtcrior es, como decíamos,

„  En cuanto . su relación »i""'fJS:,"'"en°'cTnesión E=«';,/°,"„1i,d1a lá
imago mundi", imagen del g^idn, tanto como ¿-jco-sagrados;
propia elección del lugar de ^ a menudo de ®,¡jad de espacio en
misma, es un tema delicado, gjhie, pues la dispo embargo, esto
evidentemente, cuando esto muchas ®'®®'^'?"®nrjncipales. ya habían
las ciudades no permite casi -g ciudad, y sus vía P ggj^cilapesarde
quedaba subsanado porque P . . Q^entaciónadec __g características,
recibido is propiciación fu"""-™!',;" Seos de ̂ Xlgiesís cutianas, por
todo detectar todavía esto en ca coincidencia que la y estos a su
como templos, palacios, e*®-_ superpuestas a pvos; y no simplemente
ijemplo, sean, en muchos ca ^ puntos sig popular a un
'ez construidos sobre dolmen que cierta consciencia
DSTA ar\r/M>ar->Kar InS

edificios, o las co hay una cíe .-opados.

■ 'lu letnpius», - «siiDerpuef^o" ". • | ̂g. y no

implo, sean, en muchos ca puntos sig hto popular a un
z construidos sobre dolmen que cierta consciencia
ra aprovechar los edificios. , ¡^g,. también hay como sagrados,
terminado lugar (razón sin - ¡g determina ° g^nes a menudo no
byacente en el pueblo q"® .^^^'toos. por dif®:®";f de la montaña
'orables o desfavorables P (acercamiento a ■ regenadoras),
:iles de explicar; sitios elevados ! ^^^^.cos), fuentes lagules de explicar; sitios oio --g
mo eje del mundo), cuevas (lugare :„«uencia8
)oles característicos, etc .- aorecian fácilmente aWbién.PCU.n.oai.ori.nt.o.ón3»



Meca, o el Altar Mavor°de íarlnif'- 'as mezquitas dirigido hacia la
edificaciones se orienl eVrea lHr ' Jerusalem, hace que estaslos CUatrn hra^^^ív nSCIS Id Sdlíd^ rl^l CrtI* one íH|.í»*rí-. larÍAQ

••»«5ua, u tíl Muar Mavor lac» uí*?¿quiias aingíoo

edificaciones se orienten en realidariT ^ Jerusalem, hace que es.c.'os Cuatro brazos del crucero— « hacia la salida del sol; sus cuatro lados —o
puntos cardinales, en perfecta rr>n correspondencia con ios cuatro
misma felación, simbólica el ,„„h° ®®''"^ónica con el universo. Y en esta
cielo, residencia de las fórma<5 _ ?®P®®Í3'mente la bóveda corresponde al
ecoración interior, y a vecpc u f^/^'Ja'es, como indica a menudo su propiacubiertas de tejas vidriadas en azul')^"'"^ (cúpulas doradas a imagen solar, o

morada del alma-, o ''cSiirJmtp ■ ®' sentido del cuerpo como
representa ese cuerpo h b ,aHr°' Santa Teresa. Así. la

múiLir"^°' ̂  a nivel s^cnr viene a ser el alma que
vpnf parte' en la ra CQico, más clara la correspondencia,
asoci."ñ?? la púm""'i°r -asiento del espíritu- 1»=
entrada ®'9"ihcativas del cuem ^ otros simbolismos se
de aloiir ̂  ̂  ®®verna y por tanto al <5b Puerta a laaunas chimeneas. femenino; o la forma claramente fálica

fodas estas corresnnnH
a casa trariin con sus lóairac i; •♦ • - i hies

.e '°9'r^es limitaciones, son asimilables-5> ai menno . .._!detalles const ^ ""asireabies al mp limitaciones, son asimilables
r'uestro naíe '"®f'vos. etc. Mo es mnv "u® costumbres, supersticiones,
respecto a aspectos aur^ ®^"'^®rite el material recogido en
escritor de cosTumh"""^'^'- ejemplo la documentación a'
ve campamento recordánH '® Proporciona Cabal,
reclama alimentnc-^ ciudad o una casa tÍPn '®''®''''® ®" ̂"® "
terreno. Lo que '^v® "ada hav o ̂ muerto que pide compañía o
exigían la ofrer>H ®" se encuentra pp i ®vyo al propietario del
f® empezar la '^®un animal escocesa o bretona, qu®
eosotfos. sólo qu°edan"^^'°"' ®^'^®etemente"r' ° empollado antes
estrenar una casa o ®®PemQs. vestioinc sentido. Hoy en día entreo incluso el pensarTo®^® T ®' ̂ ®f^®nero, que advierte que el

puede originar una desgracia.

PROTECCION DE LA CASA
recogfd"Í° ndiv?'^ marco general

de varias fuemeTrt°''''^°'PP^Aviirdr ' s®"®principales; i) Constrlr. '^®Pfeles ^ ̂ 84 y parte del 85. asi
forma permanente a la ®' ®verido se ®' material en dos grupo®
cuando sean prácticas rii'°^'® edificación ® aspectos incorporados en

no 2) Costumbristas
1) Asoert f®rito a 1= LJ ° decoraci ón más o menosI Aspectos constructK..- ® «^'f'cac.ón en sí.

Principalm\nTe^enV®^° relativa ab
'f® elementos de este tipo,

aÍQo en 1^ ' "^Pmbeltrán v^"f '°®elizablB'^®'"®"'® PP*" '® provincia,®'9P ®n la zona centro; y f «hedores, zoni h <=®®° ®ri la-parte sur-
82 "'^^^'^nalmente 1. '''®Prah.-,a-Barco de Avila, ymarcos de puertas y ventanas.

En cuun.o = Ins teJsOos. y. -ncionam- - po", S "rl" V
morada de los espíritus; así . adecuadamente su techumbre,
pueden detenerse sobre la casa si no P formas agudas las partes mas
Esta protección suele consistir en coro^ s¡ gj tejado es a mas
elevadas o sobresalientes: bien el cru mismo en otros casos. Como
de dos aguas, bien los de este tipo situados en
caso particular, en Cabreros se en
medio del alero. . ovtpndida en

No es fácil encontrar el origen el punto de vista
todo el mundo y también en núes p salientes son los qu

No es fácil encontrar el origen pesde el punto de v^ta
todo el mundo y también en "v®®^® ^ pantos salientes son los que
científico, hay que tener en ®®®" 'Sdad estática, por lo ̂
presentan mayor acumulación de también en condiciones dete ■
tormentas atraen P''ef®'^Pf®"^®"^,xAr¡cL'curiosos de tipo '""^'"1®"^®"^' esta nos
pueden presentarfenómenos elé g^tiargo. una explicación co
llamados -fuegos de San Telmo . Sm emo
parece insuficiente, o ai menos m costumbre, que habría

También se ha ®ji¿n^dBCorativist3 d®.'°® pero'ísta
llegado a Europa como imita pg^ugal en los siglos X ' ¡tectura
japoneses, introducida a art¡r de dicha época f®'"® ° giQuiercaso,
explicación que puede ser valid P ^ j^^j^jenda popular, V® anteriores a
orientalizante, no nos pa^e'=®.®fj!f®s de esta tradición en oxiden ¡ ,0
no abarcaría los ejemplos diría nada del porqué de su nac
dicha época; en último término, a
en Oriente. arinnes son'las metálicas.

Uno d, los tipos má,
que habituaímente tienen también ot^s^u^^ ,a repetid
veletas, pararrayos "normales

Fig. 1,—Veleta con gelfo. ñedrale 83



no vamos a inclinadnos admite muchas interpretaciones;
^  ̂ ninguna de ellas, pues todas pueden ser válidas:

es el mismo. Recordemo^doup"^^^ extendidos del pueblo celta; su nombre latino
los países donde la imoiL, nacional, incluso, actualmente, para
(Galia} o Portugal. " ® cultura fue máxima, como Francia

forma de su cabeza.'^c^omo ñor símbolo solar clásico, tanto por la
^'"1 amanecer, como por su simbolismo

Ce San Pedro en el a partir de las negaciones

ti^pología han sido los cerámicos"bien'^h'^°i,""®^^'^^ atención por su abundante
o  ̂®otilización de ohipi ex-profeso. con formas decorativasbien mediane tejas o trozos de t babitualmente destinados a otros usos,

De las hechas pv r lispuestos en forma particular,
donde hr.,,, ®*-Profeso. se real

De las hechas ex-prof ^ 'ispuestos en forma particular.
mo^d'^oÍTr®^ ®"^°"^f9Co^SnrtÍDnln^" «n Tiñosillos, en la Morana,"^ocelos dderentes. Se desSnan fundamentalmente en dos

También en el m - ® 'os cruces de caballetes.
ejemplos del segundo

descan«ia^, anteriores, o dos 1=^ -lí Puede ser un botijo en la misma
menos extrañ^^^®'® invertida. El efecto°J^°^i°.r®"^° tercero sobre el qu®
manifestarnn ' ®nibargo los Hh - Ce estos elementos es cuandoP-erísaS"°^9"llososdeelló 'as casas correspondientes se
apenas SntLdpviviendas unifamu^ '^^"aíera que con«f> ®I" interés, retirados
Cignas de mpn Ce construcrirt Cuyen la única calle del pueblo; son
regencia de Í po''?' ^ea z a np particularidades'a costumbre que descrfbim «f® adornos y la ple"®

enconla'rrípa^;,^®^®- ®ato es ml"
Cirigidahaciastr-^®®'^°'''°Ca la nroui_.- 1®"'® fmzos de teja, los hemos
aguas, En ocasion^ ° \ situada en los extra foi'ma más habitual es la curva
varias puntas (La superior de"la t Ce los tejados a dos
todavía se síqup „ Sotill© de La «h ^""^f^ajado formando una o
viviendas de®n¡L?"^° "sas rnoHpr 9®"®^®'
bemos encontrado f?.° veces. Sin muchos pueblos, incluso en
límite para dicha com ®ate senriiT ^*^®®' foi'mas diferentes quehace y el tiemrír, „.. ̂ 't^ación parecp .• ° ®®quema son muy numerosas; f

carácterEolanvVco'mo"®®^®^^^^^^^^ de estos remates en lo^s
trrfnoXTenrsr?''®"^^^^^^mercancías, objetos n w así que on '""nación sobre la propiedad de
nos parece válida en m por ser del ri ® ®e podían descargar®n muchos casos, puej fT° I® «®a. Esta explicación no
84 f®ia que se supone que indica esto

/ .
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2.—ftemsfes de te/edo *■
(¡b! Tiétar (La Adrada.

"  ÍMuñico M forma L '""'"ohes- (Tiñosi/losJ. f) tormí• f^"riogeiindo_ ^^V^oralizada. con alguna variante- '¡
'odrahita-Barco (Hoyorredondo.--)-
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da directamente sobre el tejado de otra casa, o sobre
>ública, o sobre recintos vallados donde no podnan descargarse mercancras
ningún caso.

En general, si tiene o ha tenido aiguna
consultas que hemos hecho no lo han puesto
llamaron "cola de águila", y en Muñana pajarr o

El punto más elevado de la casa ®f Unrb °ena^chimenea!' para
propia función utilitaria de gltura a cualquier otra parte del
evitar los rebufos, debe superar en -liHarinmoia estética y simbólica a
tejado, Esto confiere a este elemento una cu siendo comola vez. Da su fisonomía especial a 'o® ^ distancia. En su aspecto
la enseña de la casa, lo que s® S de forma semejante a la
simbólico representa por su elevación , ¡¿g^os como la tradición sigue
torre de la iglesia, la escala espiritua . Mayos descienden por ella
haciéndonos decida nuestros Evidentemente, al igual que estos
en la Epifanía para traerles ^us reg • indeseables, si no se
espíritus'bienhechores podrían desc
protegiera de forma conveniente. ^ "Santa

Por otra parte la chimenea fuego, sino corazón, alientoSantorum" del templo familiar; no otra c ambos valores en el habla
vital doméstico. La propia palabra ^los podría remontar hasta
corriente, lo mismo que la más an icu . ' g cuidaban de la casa y sulos propios "dioses lares", '""Jep^ados. Los censos de pob^c.óa
moradores, a veces identificados con familias, sino por' fuegos y aen pasados siglos, no se ^"/Se.armin'me para la vida y la e«,s end»
por "fuegos vivos", considerándose ^ ¡gyg siendo tmprescindibeste elemento. En algunos entornos soc ales aun^^g^ gncenderlo; y; una vez
la futura esposa d®'^°®í^^',.^"¡/fg:1^«vivia'lo.
casada, la primera función diana consiguientemente, lo

U simbología del fuego, en --entido,^- f
son las tradiciones al respecto. ^,g gn-él se encendió justo a
guardar durante todo el año el contra "las tormentas c _„f.elencia;
acabara la Nochevieja, como pro j^ggo, es el arma |g defensa
rayo es una representación ®® ® ¿i es más que la imag ,p_derlo) Elésta tan repetfda P-'®<=tn c:uTaHÓs V así dab^
contra los males que pueden cau , ^dor, revitaliza -quemarse,
íuego destruye, pero es ^ iQg poderes donde los diosesla propia existencia. Así, la ofrenda.a os p g^g cielo P®"®® g_
cambiarla en humo, ascendente, d.rig.d^^^^^ ^^g ^umo oferent
moran. Y en la casa, a través ^ i, rhimenea en un punto clave de

Estos aspectos c^J extrÍdoTde
la tradición en las vertiente aoortar al respecto, ® _ vestigios de
muchos los ejemplos que J^® pernos °o"sólo evita la entrada del
culturas. En Avila, como veremos.^,^^^^ ^g^gdillo no sóm evua ^
ello. As

is los ejemplos que e®^®"';f „ " ¿"ó evita la entrada del
culturas. En Avila, como veremos, ^ no sólo evuaello. Así, la cobertura del huec j c¡r de algunos mvest^g , 'provincia, y enagua de lluvia, sino también, ai de la casa en sí,



mediante trozos de leiar^ . '
suelen^Í'r di ^"Perior de^ ig^ cSeíi^^' ®' tejadillo

más cortos (pues
diversa: triangulare^ r""° ̂ ®"ado sobresaliLtl^"^"'®'^^
media luna con los ex'tíl^' "^"'®® ̂ a^'a lo alto sp tipología

c, tramos hacia el riBi« ir- micirculares, o en forma de
El cuerpo de la chimen '

la'p!Sa ^'"'ámente paramentoparo también hemos o rofa ^oh ° r" 9"®
estos colores a lave? ci °"^rado algún casn c ®'^°ndo blanco del enlucido:
esquemático, de seis h .®"^I^p'o más reoetirin" utiliza más de uno decon otros dibujos en el l^te^,' f^^^rrada en un c^rculo^ dibujo geométrico,
nombre del propiera^;^ . ^ie la chimenea (o kíp ° ®' ® ''aces combinada
otras veces sola El aue i» ^ ^ ""a fecha oup " leyendas tales como el
brazos curvos, destmni;! ®^"ndancl ®°"®^rucción) y
También han ejemoloB rió sola o am 9®mada de tres o seisquizás el más trabajado de f'® ®^®tlo8 más o mei^s^"^'^® ''® símbolos,
rojo, bajo la leyenda "EL SO^''"® ̂ ®'"°® ̂ Isto un sol ^ ®" "" c»®®'

■ ®" "«aro, enm^
88

en negro' nó^' ®°' rehilante humanizado, enaro, enmarcado en azul. (Lám. 1).

Fig. 4.—Chimenea rematada con dos
rr^edias tonas. Moñochas.

P'9. 5.—Oecorac/dri simbólica. Mo
Tomé de Zabarcos..

.tettrin. G9"'>S'"
aaAltamiros. Sanchorre,a. Santo

89



Caben varias int Attamiros.
símbolos. Por una parte son

España abundan in^^° '^s épocas ^onas de expansión de
edificios u ohio, ^ ®Jsrnplos de su emnler. ° ®" '®® predominio. En

erarías, decoración de
abolengo en el '®® ''egiones Península, extendiéndose
doble •• ®'"^bolismo f'of de seis bolas tiene un rancio

— I la

--->' " uujei

también baña »i ""' 'ooo el nr.r«,^-. _. *. ''-conas, uecuio

abolengo en el '®® ''egiones la n Península. extendienou»o

í°ble p,sadade ;Ta 11"?° tiene un rancioparte trasera Ihavn" ' ®®-uniendo doa'^h""?,"^®®® generalmente con laceltas, e incluso r ® ■'ecordar las connoff.!- palmípedo por su
episodio de las ocaVd 'i°r '^^''^'bvos romanoC^^ sagradas de la oca entre los
comunes a lo lamo ...f' Es. por eiemn?^° muestra el famosoCamino de Santiago '°® símbolos más

68 la >_ .

"^""luxes , lo I, P»' ei
^ ^ Míenos corriente es |

extendido prácticam'^n^t^ como derivada di*^! curvos, con distintos números desu interpretación entra^ ®l mundo Sainada, símbolo antiquísimo
representaría el giro de u '"^^genes solare/^!® ®®®°- P^'^ece más sencilla

decoración de ob?e?os pasto^ i''"® Sgurís^'^d'^ Provincia de Avila es zona de
cSXsquiera ol"os V cosílimbreT^^^^

p„„ retornos sociales mejor que en
En nuestro contento „™»9sn,s. , qusda,cl„„

pretación utilitaria o Presentación solar de estas
90 P ®ste mismo sentido. Las brujas

oida Pn el espacio nocturno; asi.
y espíritu, negativos «"^entran su
coiocando el sol en la chimenea, . ' ^jg rnantiene alejados a es
desplaza las tinieblas, y, consiguientemente.
de la noche. «o también lugares típicos

Lasp^erras y ventana., como -trada^aj®-^^
LraTharinTut^direaespecítica-n"
como Jana o lana entra los romanos, tam^^^_^ " ,reX"as»-
probable alusión a saca ¿i aposentado . C j„,a s¡nocustodiarlo que "molestaría a P accesos no so
reflejo de la persona, debe pr" y
también espiritualmente. cobre los marcos de as

E, tipo de símbolos -ás írecuen.^e en;« --'i'""' SatS -
puertas, es el de carácter cris Jesucristo: IHS '*^®®"®.g-,jados esquema-
España. Por ejemplo, el ^ y los tres clavos gndo el monte
ocasiones con una cruz sobre la H Y ^ ^eces corona
ticamente debajo; también.
Calvario, etc.

r

Um. 2.-,lrr«r.m. d,
Piedrolaves. , ¡g flor de ®®'® gl Mirón.

Asimismo, encontrarnos^®" ,,3 lados de el dintel
blanco directamente sobre origina'- estaba g ^.figacón es de

El símbolo mós

blanca y roja. La '"'® ^{ramos más md por loque no se p contribuye a la:sl^^Í°orm^,remmen.menteg^^^^^^^^ pera esto, srn
irltemre°ac1ón^'íeT^s''"''°'°' ' ,,,03 de ta que hablamos

^  »i,ynas: . „ HB aainna. " a tañar en



ojo". tlmblén eficaces contra el "mal de
reforzada esta primera interpretacilTn ganado, podríamos considerar
victimas favoritas del aoiamientn h ' sociedades rurales las

mismo, también podría ser una siLifr ° estos animales. Con elamuletos como la -higa" o la "Man humana; recordemos
-Unareore / . ®ntre los árabes.

emh femeninarprehISódcas tendríamosargo, los "brazos" dirigidos al e' erte parietal peninsular. Sin
triangular de la "falda" o la carencia rin ñ °' semicircular en vez de

hguras de este tinn'^^ característicos tan comunes.
rí?p semejante En cuain ? ®' ®o"oeido "indalo", tienen unatel.eve el carácter protector del hon^Tn necesario poner de

-Una imagen del ■ k divinidades femeninas.

culturas^Cnnf ' ° ̂ tbol del mundo", extendida
influencia ̂ '^®^®"taciones no abunda e reconocer que estela rardl^''.'^^,^'®®'t^'círculo^ País, salvo en la época de
del árbol aa .1 ramas se dirigen har P'"®®®"^^'^'® ®' "tundo, atravesado por
tradiciones-^ri H ®"t=ontr3mos como de ""^Ptesentación simbólica
nórdicarna 'í® "hom" persreTra "1'"°®' 'tt^Y extendida en todas las
Buda- indü ^® la ■ cienc-a'l";° ̂ ^^^® ®' ■'hydrassil" de las sajas'"du y hasta el "árbol de la C uz ®" ^ ''®' '^®''' ^'^'¡^0, el "árbol de

barias otras jnt cristiano.
o-r'ir sobre I.

"'•"cSdao '"'"'"r- es difícil llegar aprotección darin ^P'^®'^®^orativa de una fin parece evidente es la'^ado lugares donde se encuentra' ^

2)Asp.c,„seos,„„brls,as
Son muchas las

rriás?menoíplS'^®EaPahraunqurna'tu'^|^^ provincia de Avila^a ellas, sino sobre tod^' ^amos po/tanto'a h
«lemplo, al igual oup '^® aquellas más nrn relación exhaustiva
nacional, o blanca 'a Penínsui °P'as o menos conocidas. Porcasa, cuando se cubrrn''an^° ""manojo de olantL una bandera

" TotrcV"'""
comentado como lÍ'Lp?t a"°emrJd'^" creencias relacionadasser molestados; así nnr4 ^"cargados de i=. ^ salidas. De pasada hemos
tradición de entrar g 1=®!"°® ®"^°"trarun resto'ri°*®^'^'^"
marido: una vez tomai» ® ®" '® ^asa ¿^1® ®®J® 'atan extendida-  'S df:i: - Sv: p^:

que entender lae placas con la imagen del -Sagrado CoraarSn de Jesús'
corrientes en toda la provincia.

Lám. 4.-P/SCS del Sagrada Corazón. colocaba, ®" ®'
También, en P'e'^''®5.''|'®'pacL^aÍiba°cos't^ rerno'n'a a'edadesumbral un hacha con el j] ^ protectoras del piedades primitivas

La creencia popular en la® . estudiado esta en la ejemplos de lamuyremotasdelaHumanid - poderes ""39'®° • g| -'tocar hierro
el herrero como persona ®® ^ j^nes se .'"®'],.,ambién es sabido que
supervivencia de estas co común en la Penins - pe unas
contra la mala suerte o el gafe, tan debe pasar p
un gitano no entrará con 9" ^ ligada a las herra nuertas V.¡loras abiertas: o la buena e«j Valle) ee;,»--rp"-

Otra costumbre común ( ^etrante d"'' y por si acaso, cuando
ventanas ristras de ajos, entradas así guarda _ ^ ceniza para evitar
malignos, con lo cual ev'tan las apajo se «apa
ra%t;^^da dTÍutín"" ^ por lo -—Je la

De las mejores formas de Pjeger la
costumbre, es mediante ramas de ^tallando el paio V formando ja ̂  o benditas por el cj extendidorecogidas en fechas determ'naj|.^^^^^^ ^«1 f''^^g^^Somingo de Ramoj en
Jueves V Viernes Santo, nevaba luego ^ f^peltrén y otros, don
por el-suelo de la '9'®®'® ^Esteban del ^®"®Vmz a las reías de las ventanas j
(-,^1 r- hrtrreia. San ES írtrffiadecruz niiardándose



tormentas Candeleda, se llevaban a casa contra las

\

culturas nfimif'"^'^'^" Paganos en ^on fechas de primavera,
los días --¡gados en todas las
g"e designaba -'mólogico ^O"
transito. Se celeb^ P-P'ciatorio S "°®''®.-°"ta a la palabra hebrea
renovación del tm ^ ®® Propicia ¡a ro mentido de paso o
anual; y.parg '«s Pueblos an - f Naturaleza, la
palabra latina —presenta el época clave de ciclo
vegetación- comn ■ Pasto). Se debe n ° pastos (recordemos la
^®' dios en forrsSr ritos sunn' espíritus de la
tiempo de eliminar ti Ptie renazca ríf "^PP^as veces la "muerte-
empieza, expulsando anterior v " "tjevo vigor. Y. junto a ello, es,  P"'®®"do a ios espíritus ya envJ Para la temporada que
anirí^"^" -sto queda que ejecidos por todo un año de trabajo.

e esta interpretacidn

®' Domingo na3,u'f doblan 3^- de San Pedro,
3iete |s.empre en se apresu, Resurrección del Señor,
antes de que se 303^®;° ®hmas y 3" ®°9®^ de la calle tres, cinco o
va hablamos antes v 1 1 '^^P'^®''. Si recordamoo / sobre el tejado de la casa
de expulsión sonom de íaT"^V® "'^P^nL nó'^Si''r°
óptimo para acabar de «=. ® 'ntiuencias la'c ^ aviso, sino también
tejas se refugian. P® '® ̂ ^asa los elemc ̂ '^d—s constituyen el medio

n os indeseados que entre sus
^4

E. esta .a.b¡é„ ,a época de, 3';-f;S3rard:cd~
limpieza espiritual, de ° ̂  Avilasalpicar con el agua bendita, en
sobradamente claro. Es costumbre . costumbre por otra parte tambiéri
estas fechas, las paredes de las ^,3' Queremos hacer hincapié en el
extendida por muchas regiones de P g diferencia del fuego, que tambiéncarácter bautismal y renovador de las 9 • representan un transito
purifica, pero destruye. En simbolismo las agu^a^,^
renovador pero sin cambio de si ig^jgando el mito de los orígenes, pu^^
renace a la propia vida, regenera , un cambio d-stico, ■
todo fue creado de las aguas. hemos dicho, este elemen
renovador, sino nueva creación: como ya
poder divino por excelencia. _etaDa del ciclo anual.

En el contexto en e, de las habitaciones debe
protección de la casa— parece Empieza espiritual peri 1 ■
asumir más este sentido renovador, de l.mp
estrictamente protector. creencia, también

Más rebuscad, deberá 'fJ^JfpSabr la de guardar bac^b«
bastante extendida, que "°® ..Qi-^rgs del rayo', como pro . , ^gon'gs
piedra prehistórica, a las que ¡^^gs mágicas del ^finier hierro
éstas. Hablábamos de las ,1^.3^0 es la suposición del
que suelen argumentarse pa origen meteotítivo. pu ^|o desús
utilizado por la humanidad debió sar de or g riaturaleza; °
forma en que se encuentra este -a misma
menas minerales es un pro palabra apoya la teoría, P estrellas,
después: la siderurgia. Esta Jo es, perteneciente a lasraíz etimológica que "sideral o sioe
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en que se encontraban ln>; f hacerse directamente en la forma
difícilmente trabajadle Y aerolitos, pues su dureza le hacía
seres humanos, como rrpar?^ ""agmentos aparecían, a los ojos de aquellos
resistentes, eran sin duda hachas mejores, las más
extensión se les diera a toriac: 'enian este origen; pero es fácil que, porrealzar su calidad con un orine ^ nombre indicado, "piedras del rayo", para
hay que considerar oue difiViirv," Para completar el sentido protector,
sitio. Por tanto, si quarriamne ^ «caerán dos rayos exactamente en el mismo
estaremos a salvo por su virti.ri*?. V® ha recibido uno,

Tamblé
golondrinas cuelguen Suerte en la protección del hogar que las
due, desde el punto de vista simhAi°^ aleros de nuestro tejado. Fijémonos en

aves se corresponden con
Si además recordamn^V' diurnas, y maléficos para los volátiles

colocados entrí* „I como la casa oe 1_ I
auemas recorriamr.e ' , v i'idiBTicos para los voiaucolocados entre el tejado-cielo v ® '"""do, los nidos

haK^l'"" divino; estos niH paredes-tierra representan el nexo, la'  de la casa y sus protectores°c 1^"^^ símbolo de unión entre los

^n^vlerno" ®*celencia, portador"dp°t cigüeña. Este es otro animal
niños loá'í°"®' lanatiir 1 ®®"'^didad: vuelve con el final del
^otegerá co? P"®^ blena --'9® I® fertilidad (lossu presencia. tener su nido en nuestro techo, que

CONCLUSION

aspecto^poco esmd^^H ®°"®'i'uve apena^s^ un e9°ta en absoluto el
^vila, del DupKif, ® ""estro enienHa '""estrario de ejemplos de un
mismos Su arcai
culturas v tradiri 9®"- su relación mr. ®'ernpre. sin conocer ellos

•"oderna, basántio°r?o^^' hemos interoref^,^^'^^®® costumbres en otras'as actuales, desom^^"'^°"°®Peiones deí m ̂ ®" ''"®® I® atnología
ol^ieto, situación n ®®t®s de la rar,^,^r .^.V®P°®° tienen quevercon
historia. ial y ®" sí ^ espiritual que todo
'•"eal; pero los actos de'^'ln^ ®"t®"demos y anali?am formas de pensar. La
conocerse en omf. hombres oueia smos, crece por sí misma, es
hicieron. No hay oupf realmente. asum°"^!."^^®"' P"®den valorarse,
Universo mejores o "°®t®'9'a- pero tamDor^"^° mentalidad con que se' '®« ® peores, ni más cieaTs ° "® ®®n visiones del

e sas; simplemente diferentes.
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